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El papel de España en la
UE encierra una extra-
ña paradoja. Aunque se

trata de uno de los Estados
miembros más europeísta, es
el que menos influencia tiene
de los seis países más gran-
des. Pero esto no siempre ha
sido así. Desde el momento
en que entró a formar parte
de la UE en 1986 y hasta los
primerosaños de ladécada ac-
tual, España formó parte del
grupo líder de la UE. Felipe
González inventó el concepto
de ciudadanía europea, los
fondos de cohesión y el «pro-
ceso de Barcelona». González
llevó a cabo la proeza de for-
jar una estrecha relación con
Helmut Kohl y con François
Mitterrand y al mismo tiem-
po mantener una buena rela-
ción con Margaret Thatcher.
José María Aznar se compro-
metió menos con la integra-
ción europea. Pero seguía
siendo una figura a tener en
cuenta: contribuyó al lanza-
miento de la «agenda de Lis-
boa» para las reformas econó-
micas en el año 2000, y luego
bloqueó el acuerdo sobre el
tratado constitucional de la
UE apostando por mantener
un peso del voto español ma-
yor de lo que le correspondía
en función de su población.
Forjó sólidas alianzas con
Tony Blair, Silvio Berlusconi
y George Bush, que culmina-
ron en su apoyo conjunto a la
invasión de Irak.

Durante los cinco años de
presidencia de José Luís Ro-
dríguez Zapatero, la influen-
cia española en los consejos
europeos ha menguado. Italia
y Polonia, junto con otros paí-
ses más pequeños como Ho-
landa y Suecia, a menudo tie-
nen más voz en la creación de
políticas de la UE. Zapatero
tampoco se ha distinguido de-
masiado en la economía mun-
dialoencuestiones diplomáti-
cas. Inventó la «Alianza de Ci-
vilizaciones», y se las arregló
para ser admitido en las últi-
mas reuniones de los jefes de
GobiernodelG-20, aunqueEs-
paña no es miembro del G-20.
Sin embargo, Zapatero no

aportó demasiado a los deba-
tes del G-20. En muchosde los
asuntos políticos clave a los
que se enfrenta actualmente
la UE —como Rusia, Afganis-
tán, Pakistán, Irán, la regula-
ción financiera, el gobierno
de la eurozona y el cambio cli-
mático— la voz española se
ha quedado muda.

Enunavisita reciente aMa-
drid, no fui capaz de encon-
trar a ningún diplomático es-
pañol que no estuviese de
acuerdo con la afirmación de
que España tiene menos peso
del que le corresponde en la
UE. Una de las razones es la
personalidad del Presidente.
No habla ningún idioma ex-
tranjero, y en los 18 años que
pasó en el Parlamento antes
de convertirse en presidente,
apenas viajó. No ha realizado
ningúnesfuerzo seriopara for-
jar alianzas con otros líderes o
con otros países. Los intereses
de Zapatero están en España
donde, indudablemente, su
política interior ha tenido éxi-
to. La política exterior de Za-
patero ha sido popular en el
plano nacional. Pero esa polí-
tica ha contribuido al segun-
do factor que ha obstaculiza-
do la influencia de España
dentro de la UE: en muchos
asuntos importantes, España
se encuentra en un extremo
del espectro de los Estados
miembros.

En lo referente a Rusia, Es-
paña culpa a Occidente por
muchasde lasrecientesdificul-
tades en la relación entre Ru-
sia y la UE, y a menudo argu-
menta (junto con Alemania e
Italia)que laUEnodebería cri-
ticar a los rusos. En cuanto a
China,Españaes lamenoscríti-
ca en cuestiones de derechos
humanos, pero es la que más
apoya las medidas proteccio-
nistascontra losproductoschi-
nos. En lo que respecta a Irán,
España(juntoconAustria,Gre-
ciayChipre) sehaposicionado
en contra de sanciones más se-
veras en caso de que la nueva
iniciativa de Obama de involu-
craraTeheránnologrepersua-

dir a los iraníes de que cam-
bien su política nuclear. Y con
Cuba, sigue una línea más sua-
ve que la mayoría del resto de
Estadosmiembros.Entodoses-
tosasuntos,Españaestáendes-
acuerdo no sólo con la mayo-
ríadesus socioseuropeos, sino
también con Estados Unidos.
Ese patrón de comportamien-
to se repitió en febrero de
2008, cuando España resistió
a lapresióndeEstadosUnidos,
GranBretaña,FranciayAlema-
nia para unirse a la mayoría de
los países de la UE y reconocer
la independencia de Kosovo.

En todos los países euro-
peos, la política interior influ-
ye en la política exterior. Pero
en España ese vínculo es parti-
cularmente fuerte.Zapaterose
muestrapor logeneral reacio a
tomar decisiones en cuestio-
nes de política exterior que
puedan desagradar a los mili-
tantes socialistas. El partido
ejerce el control del Ministerio
de Asuntos Exteriores por me-
dio de secretarios de Estado y
asesoresministeriales elegidos
políticamente. Algunos fun-
cionarios españoles me co-
mentaron que el Gobierno de
Zapatero tiene intención de
desempeñar un papel más
enérgico en la UE. Afirman
que tanto la presencia de Oba-
ma en la Casa Blanca como la
presidencia española de la UE
en la primera mitad de 2010
ayudarán. Espero que así sea,
aunque tengo mis dudas.

Una de las razones de mi
escepticismo es que, aunque
la política exterior de EE.UU.
ha cambiado con Obama, los
puntos de vista de Estados
Unidos y España están toda-
vía demasiado alejados en al-
gunas cuestiones clave como
Rusia, Irán, Cuba y los palesti-
nos. La segunda razón es que
la personalidad del presiden-
te no cambiará. Sus principa-
les intereses seguirán estan-
do en el ámbito doméstico. Y
en el sistema español, el presi-
dente domina la política exte-
rior. Es más, aunque el Parti-
do Popular volviese al poder,
el papel de España probable-
mente no variaría mucho. Ma-
riano Rajoy, el líder del Parti-
do Popular, no habla idiomas
y está principalmente intere-
sado en la política interior. Es
curioso que, mientras los líde-
res empresariales españoles
han construido empresas glo-
bales, sus políticos tiendan al
provincianismo.
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Madrid tienemenos
peso en la UE del que le
corresponde, y una
razón es la personalidad
del presidente Zapatero
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WASHINGTON. El presidente
deEE.UU., Barack Obama, ase-
guró ayer que su país y Rusia
están más cerca de reducir sus
diferencias sobre cuestiones
candentes como el arsenal nu-
clear, Afganistán, Oriente Me-
dio o la crisis económica.

Así se puso de manifiesto
tras la reunión que mantuvie-
ron ayer en la Casa Blanca el
mandatario norteamericano
y el ministro de Asuntos Exte-
riores ruso, Sergei Lavrov. Es-
te fructífero encuentro sirvió
para adelantar algunas de las
cuestiones que se tratarán du-
ranteel viaje de ObamaaMos-
cú el próximo mes de julio.

«Tenemos una excelente
oportunidad para restablecer
la relación entre los Estados
Unidos y Rusia» sobre toda
una serie de cuestiones como

la proliferación nuclear, la si-
tuación en Afganistán y Pakis-
tán, los conflictos en Irak,
Oriente Medio, y la economía
mundial, indicó Obama a los
periodistas tras la reunión.

Lavrov, por su parte, indi-
có que Rusia y EE.UU., como
las dos potencias nucleares
más importantes, pueden po-
nerse al timón de este asunto
e implicar a otros».

El responsable de diploma-
cia rusa se reunió antes con
Hillary Clinton. La Secretaria
de Estado trató de minimizar
las tensiones entre Rusia y
Georgia, y manifestó su deseo
de elevar las relaciones entre
Washington y Moscú a un
nuevo nivel. Este encuentro
era el primero desde que Clin-
ton y Lavrov apretaran en
marzo el «botón de reinicio»
de las relaciones bilaterales.

¿POR QUÉ PESA POCO ESPAÑA?

La influencia española en la UE ha menguado. Italia y Polonia, incluso Holanda y
Suecia, tienen más voz en la creación de políticas dentro de los consejos de la Unión
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mejorar las relaciones entre ambos países»

Los retos de la UE š El papel de España

El ministro de Exteriores ruso, Sergei Lavrov, ayer con Obama


